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Rodrigo de Rato deja el cargo de Director Gerente del FMI el 31 de octubre, después de 
tres años y medio al timón de una institución internacional de 185 miembros cuyo nuevo 
rumbo contribuyó a fijar en medio de la rápida evolución de la economía mundial.

El ex Ministro de Hacienda español de 58 años dejó plasmada una nueva dirección 
estratégica para el FMI y puso en marcha una reestructuración de su gestión de gobierno 
y sus finanzas mediante la concertación de la Estrategia a Mediano Plazo aprobada en 
septiembre de 2005.

La estrategia tiene por finalidad modernizar el FMI y alinear mejor sus actividades con 
una economía globalizada, un proceso que seguramente vigorizará el francés Dominique 
Strauss-Kahn, nuevo titular del cargo, comprometido ya a reformar la institución 
multilateral que supervisa la economía mundial.

Dirección estratégica

En las Reuniones Anuales del FMI, que congregaron a todos los países miembros en 
Washington del 20 al 22 de octubre, el órgano encargado de fijar las políticas 
institucionales —el Comité Monetario y Financiero Internacional (CMFI)— rindió 
homenaje a De Rato por “la habilidad y la visión estratégica de las que dio muestra” en el 
cargo.

De Rato profundizó la integración de los temas concernientes al sector financiero como 
parte de la labor del FMI y lanzó una “reforma ambiciosa” encaminada a realzar la voz y 
la representación de los países de bajo ingreso y de mercados emergentes dentro de la 
organización, señaló el CMFI. Además, bajo su dirección el FMI modernizó los 
procedimientos de supervisión económica bilateral e inauguró un proceso de consulta 
multilateral. La primera consulta —dedicada a los desequilibrios mundiales—redundó en 
planes de acción elaborados por Arabia Saudita, China, Estados Unidos, Japón y la zona 
del euro para reducir los desequilibrios sin perjudicar el crecimiento económico. 

Bajo el mando de De Rato, el FMI fue la primera institución internacional en 
implementar la Iniciativa para el Alivio de la Deuda Multilateral, en enero de 2006, 
cancelando así la deuda de varios países de bajo ingreso y permitiéndoles dedicar más 
fondos a la lucha contra la pobreza.



Un papel cambiante

De Rato fue el noveno Director Gerente durante una época de rápidas transformaciones 
en la cual se debatieron temas tan variados como la relevancia del FMI en un mundo de 
capitales privados muy superiores a los recursos institucionales, los planteos que surgen 
de la ascendencia de grandes economías dinámicas como China, Brasil e India, y las 
secuelas de la reciente convulsión financiera.

De Rato inició un proceso que pretende dar más voz a los países de mercados emergentes 
y en desarrollo en la conducción del FMI. Tras una primera ronda de aumentos ad hoc 
anunciados en las Reuniones Anuales de 2006 en Singapur para cuatro economías 
dinámicas que se encontraban claramente subrepresentadas —China, Corea, México y 
Turquía—, se ha abierto una segunda etapa de reforma, más ambiciosa, que concluirá el 
año próximo.

De Rato también dirigió la formulación de un nuevo modelo de ingresos que le permita al 
FMI depender menos del producto de sus préstamos.

“Gracias a De Rato, el FMI se encuentra a la cabeza de la competencia en la reforma del 
sistema multilateral”, comentó Dennis de Tray, del Centro para el Desarrollo Mundial en 
Washington. “Aunque obviamente queda mucho por hacer (el problema de la 
gobernabilidad no se soluciona dándoles unos votos más a China y otras economías de 
mercados emergentes, pero es el primer paso), la gestión de De Rato fue decisiva para 
que el FMI pasara de la negación a un debate activo y fructífero sobre su propio futuro”.

Trabajar en el FMI, declaró De Rato en las Reuniones Anuales, “fue uno de los honores 
más grandes de mi vida”.

“Está claro que el Director Gerente no es el propietario del FMI: lo cuida durante algún 
tiempo y, en el mejor de los casos, ayuda a un personal dedicado y a países 
comprometidos a trabajar en armonía”, precisó. “Creo que las reformas que pusimos en 
marcha como parte de la Estrategia a Mediano Plazo son un proceso evolutivo, que 
comenzó antes de mi llegada y continuará después de mi partida”. 


